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13.	El	amor	a	los	más	débiles:	solidaridad		
En	este	mundo	de	contradicciones,	bastaría	una	mínima	frac-	ción	de	los	más	de	
trillón	y	medio	de	dólares	que	los	gobier-	del	hambre.		
Una	buena	educación	sentimental	debe	ayudar	entre	otras	cosas	a	aprender	a	
disfrutar	haciendo	el	bien	y	sentir	dis-	gusto	si	actúas	mal.	(Javier	Urra)		
Uno	de	los	hechos	más	alarmantes	a	nivel	mundial	es	el	fenómeno	del	hambre:	
alrededor	del	60%	de	la	población	mundial	está	deficientemente	alimen-	tada	
actualmente.	Frente	al	30%	de	la	población	mundial	que	vive	en	los	países	ricos	
y	consume	más	del	60%	de	los	alimentos	que	se	producen	en	el	mundo,	algo	más	
de	la	mitad	de	la	población	de	la	Tierra	sólo	consume	la	cuarta	parte	de	ellos.	Se	
calcula	que	unos	850	millones	de	personas	pa-	decen	hambre	absoluta.	Se	cifra	
en	unos	15	millones	el	número	de	niños	que	mueren	anualmente	por	causas	
relacionadas	con	el	hambre	(falta	de	proteínas,	sales,	vitaminas...)	y	en	5	millones	
el	de	los	adultos53.		
Y	todo	ello	teniendo	en	cuenta	que	según	la	Organización	de	las	Na-	ciones	
Unidas	para	la	Alimentación	y	la	Agricultura	(FAO)	hoy	en	día	“hemos	
desarrollado	técnicas	que	nos	permiten	producir	enormes	canti-	dades	de	
alimentos:	casi	el	doble	de	lo	que	necesitamos	para	alimentar	a	la	actual	
población	mundial”,	pero	a	su	vez	“en	algunos	países	se	desperdicia	el	35%	de	la	
comida	disponible”54.		
El	hambre	en	el	mundo	puede	tener	diversas	causas:	el	cambio	climáti-	co,	las	
guerras,	la	corrupción	política,	la	carrera	armamentística,	el	consu-	mismo	de	los	
países	ricos...	y	hay	que	remarcar	que	el	derecho	a	la	vida	(y		

. 53		Santiago	Cantera:	La	acción	social	de	la	Iglesia.	Digital	Reasosn.	
Madrid.	2016.			

. 54		Enrique	Yeves	y	Pedro	Javaloyes:	El	estado	del	planeta.	Los	retos	del	
futuro.	FAO.	2018.			
	

75		
Ética	y	Psicología.	La	realización	personal		

	
por	tanto	a	la	alimentación)	es	uno	de	los	primeros	Derechos	Humanos.	Naciones	
Unidas	debe	instar	a	los	países	miembros	a	legislar	la	alimenta-	ción	como	un	
derecho	básico	y	a	los	países	ricos	a	ayudar	a	los	pobres.	Hay	pues	una	obligación	
política	de	justicia	pero	ésta,	con	frecuencia,	no	basta	y	ahí	es	donde	debe	
aparecer	la	solidaridad	de	los	que	tienen	para	con	los	que	no	tienen,	solidaridad	
que	también	tiene	que	instaurar	un	ritmo	de	vida	más	austero	y	menos	
consumista.		
13.1.	Causas	del	hambre		
Para	la	FAO55,	bajo	las	causas	del	hambre	“subyace	un	motivo	principal:	la	
pobreza	y	la	falta	de	desarrollo.	En	la	inmensa	mayoría	de	los	casos,	las	personas	
pasan	hambre	porque	son	pobres.	Porque	viven	—y	comen—	de	lo	poco	que	
producen.	Porque	no	tienen	acceso	a	la	educación,	a	la	sanidad	ni	a	un	empleo	
digno.	Porque	no	tienen	capacidad	de	anticiparse	a	esos	golpes	(climáticos,	
violentos,	económicos,	naturales...)	ni	la	posibilidad	de	crear	colchones	que	les	
protejan	en	el	caso	de	que	lleguen.	Porque	entre	ellos	y	el	hambre,	entre	ellos	y	la	
pobreza,	no	hay	ninguna	red	de	protección.		
Por	eso,	dar	comida	al	hambriento	no	es	la	solución	duradera.	Puede	ser	una	
obligación,	una	necesidad	imperiosa	ante	una	situación.	Pero	no	ayuda	en	nada	a	
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que	la	gente	no	pase	hambre	mañana.	Sigue	vigente	el	viejo	lema	de	que	para	
solucionar	el	problema	no	hay	que	dar	un	pesca-	do	sino	enseñar	a	pescar.	
Ayudar	a	producir	a	los	pequeños	agricultores,	pastores	y	pescadores	‘de	
subsistencia’	(paradójicamente,	la	gran	mayoría	de	los	hambrientos	del	mundo)	
puede	ser	un	paso,	pero	tampoco	acabará	con	el	problema.	Ni	mejorar	los	
servicios	de	salud	vegetal	y	animal,	ni	tomar	medidas	contra	el	cambio	climático,	
ni	establecer	controles	sobre	los	precios	de	los	alimentos...		
Todas	ésas	son	medidas	necesarias	(...).	Pero	lo	esencial	es	acabar	con	los	
círculos	viciosos.	En	concreto,	con	el	del	hambre	y	la	pobreza,	por	el	que	padres	
hambrientos	y	pobres	tienen	hijos	hambrientos	y	pobres	que	jamás	podrán	salir	
de	esa	espiral	(...).		
55	Enrique	Yeves	y	Pedro	Javaloyes:	.	FAO.	2018.	76		

		
No	sirve	‘reducir’	el	número	de	hambrientos,	ni	bastan	declaraciones	
bienintencionadas.	Hay	que	ir	a	por	todas:	hacer	política	y	tomar	medidas	para	
acabar	con	la	pobreza	que	deja	a	las	personas	a	las	puertas	del	hambre.		
Con	programas	(subsidios,	comidas	escolares...)	que	aseguren	que,	pase	lo	que	
pase,	todos	coman.	Con	iniciativas	(seguros	sociales,	ayudas...)	que	eviten	que	el	
desempleo,	una	mala	racha	o	una	subida	de	los	precios,	sean	una	condena	a	
quedarse	atrás.	Con	planes	(educación,	subvenciones...)	para	generar	empleo	y	
oportunidades	para	ahora	y	para	el	futuro.	Con	la	creación	de	otro	tipo	de	
círculos	–virtuosos–	como	que	el	Estado	alimente	a	los	escolares	comprando	la	
comida	a	los	pequeños	productores	más	vulne-	rables.	De	este	modo,	habrá	
familias	que	vean	garantizada	la	alimentación	de	sus	hijos	al	tiempo	que	
obtienen	ingresos	para	mejorar	su	situación	(...).		
El	camino	es	en	realidad	una	doble	vía:	mientras	se	atiende	a	lo	urgen-	te	
(entrega	de	alimentos	o	dinero	para	comprarlos,	protección	contra	el	clima	y	
otros	desastres,	búsqueda	de	la	paz,	mejora	de	la	capacidad	de	pro-	ducir	
alimentos,	almacenarlos	y	venderlos,	reparto	de	semillas,	vacunas	animales	o	
fertilizantes,	reducción	del	desperdicio...)	hay	que	ponerse	en	serio	con	lo	
importante	(...).		
Ante	el	argumento	de	que	no	hay	dinero	suficiente	para	generar	el	desarrollo	
necesario	en	los	lugares	más	afectados	hay	que	responder	que	el	dinero	
invertido	en	desarrollo	genera	beneficios	económicos.	No	es	un	gasto,	es	una	
inversión.	En	cambio,	los	fondos	empleados	en	aliviar	situa-	ciones	puntuales	son	
sin	duda	indispensables,	pero	también	un	gasto	que	se	perpetuará	mientras	no	
se	afronte	el	problema	real.		
Por	cierto,	en	este	mundo	de	contradicciones,	bastaría	una	mínima	fracción	de	
los	más	de	trillón	y	medio	de	dólares	que	los	gobiernos	se	gas-	tan	en	armamento	
para	financiar	la	erradicación	del	hambre”.		
13.2.	El	drama	de	la	emigración		
Otro	problema	importante	es	la	situación	de	los	migrantes.	Según	la	FAO,	“más	de	
828	millones	de	personas	viven	en	suburbios	y	la	cifra	no	para	de	crecer.	Muchas	
de	esas	bolsas	de	marginación	tienen	como	protagonistas	a	los	migrantes:	
refugiados,	peticionarios	de	asilo,	desplazados	internos,		
Sección	II.	El	amor		
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apátridas...	Una	avalancha	humana	que	se	mueve	dentro	y	fuera	de	sus	países	en	
un	caldo	de	cultivo	de	precariedad.	Legitimados	en	su	ambición	por	mejorar	o	
salvar	sus	vidas	o	huir	de	enfrentamientos,	de	violencia	y	de	catástrofes	
naturales	como	sequías,	incendios,	inundaciones...	etc.	esas	situaciones	que	
hacen	que	cada	segundo	abandone	una	persona	su	hogar	en	el	planeta	(...).		
Los	migrantes	no	son	una	amenaza	sino	una	fuente	de	riqueza	para	sus	países	de	
origen	y	también	para	los	de	acogida.	Y	lo	decimos	con	pruebas:	el	Banco	
Mundial	asegura	que	las	remesas	que	envían	a	sus	familias	supo-	nen	el	triple	
que	las	ayudas	al	desarrollo	(...).		
En	2015,	hubo	244	millones	de	migrantes	internacionales.	Esto	equi-	valdría	a	
algo	más	de	cinco	veces	la	población	española.	De	ellos,	nos	dice	la	estadística	
publicada	por	Naciones	Unidas,	casi	dos	tercios	vive	en	Eu-	ropa	y	Asia,	seguidos	
por	Norteamérica,	África,	América	Latina	y	el	Ca-	ribe	y	Oceanía.	En	total,	son	un	
40%	más	de	los	que	lo	hicieron	en	el	año	2000,	lo	que	da	cuenta	del	reto	que	
suponen	para	los	países	de	origen,	tránsito	y	acogida	(...).	La	mayoría	de	los	
migrantes	son	de	África	subsa-	hariana	y	Asia	meridional	(...).		
En	2016	había	64	millones	de	personas	desplazadas	en	el	mundo,	de	las	cuales	
16	millones	eran	refugiadas	y	36	́4	millones,	desplazadas	internas.	Como	
promedio	esas	personas,	a	menudo	familias	con	niños,	pasarán	17	años	viviendo	
en	campos	de	refugiados”56.		
Pensemos	que	en	España	donde,	debido	al	invierno	demográfico,	en	los	próximos	
años	necesitaremos	5	millones	de	inmigrantes	trabajando	para	sostener	el	actual	
estado	del	bienestar	(por	ejemplo,	la	sanidad	y	las	pensiones).	Además,	dado	que	
están	disminuyendo	alarmantemente	las	poblaciones	rurales,	tal	vez	sería	una	
solución	válida	repoblar	estas	zonas	con	migrantes.		
El	hambre	en	el	mundo	y	las	crisis	migratorias	son	dos	problemas	acu-	ciantes	
que	requieren	de	tu	solidaridad,	y	para	cuya	solución	puedes	trabajar	con	o	
ayudar	a	diversas	ONG	como	Manos	Unidas	en	su	campaña	contra	el	hambre	en	
el	mundo	(que	incluye	proyectos	formativos,	asistencia	médica,	construcción	de	
pozos,	valoración	de	la	mujer,	reparto	de	alimentos...)	o		
56	Enrique	Yeves	y	Pedro	Javaloyes:	.	FAO.	2018.	78		

		
ACNUR	(Alto	Comisionado	de	las	Naciones	Unidas	para	los	Refugiados),	que	se	
encarga	de	proteger	a	los	refugiados	y	desplazados	por	persecucio-	nes	o	
conflictos,	y	promover	soluciones	duraderas	a	su	situación,	mediante	el	
reasentamiento	voluntario	en	su	país	de	origen	o	en	el	de	acogida.		
Pero	además	de	ayudar	a	paliar	el	hambre	en	el	mundo	y	de	ayudar	a	los	
migrantes,	la	solidaridad	puede	mostrarse	de	muchas	otras	mane-	ras,	ya	que	
hay	muchos	otros	colectivos	vulnerables	que	necesitan	ayuda,	por	ejemplo	
drogadictos,	alcohólicos,	pueblos	indígenas,	pobreza	infantil,	jóvenes	en	peligro	
de	desestructuración	social,	mujeres	maltratadas,	sin	techo,	mujeres	con	
dificultades	para	llevar	a	término	su	embarazo,	ancia-	nos	o	enfermos	que	viven	
en	soledad,	discapacitados,	parados,	familias	sin	recursos	para	alimentarse...	Es	
de	agradecer	que	en	España	haya	muchas	ONG,	grandes,	medianas	y	pequeñas,	
que	ayudan	a	estas	personas.	Cite-	mos	algunas	más	conocidas:	Unicef,	Cruz	Roja,	
Proyecto	Hombre,	Alco-	hólicos	Anónimos,	Survival,	Asociación	Norte	Joven,	
Bancos	de	Alimen-	tos,	Asociación	Bokatas,	Red	Madre,	ONCE,	Cáritas,	Manos	
Unidas...	En	Madrid	hay	decenas	de	órdenes	religiosas	que	dan	alimento	a	
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quienes	lo	precisan.	¿Te	apuntas	tú	al	carro	de	la	solidaridad?	Puedes	consultar	
la	web	www.hacesfalta.org	si	quieres	trabajar	en	una	ONG	y	para	buscar	un	
voluntariado	puedes	encontrar	en	internet	ofertas	del	Ayuntamiento	o	
Comunidad	donde	vives.		
13.3.	Perspectiva	psicológica		
Para	Maslow,	las	personas	autorrealizadas	tienen	deleite	por	que	se	cumpla	la	
justicia	y	disfrutan	dando	dinero	a	causas	que	consideran	buenas.	Desde	el	punto	
de	vista	educativo	de	los	niños	y	adolescentes,	el	psi-	cólogo	Javier	Urra	escribe:	
“Hay	que	vivir	la	solidaridad	o,	lo	que	es	igual,		
ensanchar	el	‘nosotros’.	Hay	que	fomentar	los	mejores	sentimientos	y	conductas	
hacia	y	con		
quien	lo	precisa:	emigrantes,	personas	económicamente	desfavorecidas,	niños	
enfermos,	ancianos	con	limitaciones,	discapacitados...		
Debemos	facilitarles	que	desde	pequeños	se	relacionen	con	personas	de	estos	
colectivos	y	de	otras	culturas,	que	se	impliquen,	que	compartan		
Sección	II.	El	amor		
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sus	juguetes	(¡que	regalen	alguno	nuevo!),	que	les	dediquen	tiempo	(¡su	tiempo!)	
sin	obtener	ningún	pago	sino	por	el	placer	de	hacerlo,	que	des-	borden	el	
significado	de	la	limitada	tolerancia,	para	disfrutar	ayudando,	
comprometiéndose,	sintiéndose	interpelado.		
Hay	que	incentivar	la	disposición	para	ayudar	a	los	otros,	lo	que	pro-	piciará	
sentirse	bien	(en	muchas	ocasiones	debiéramos	dar	gracias	por	esa	
eventualidad).	Dar	es	una	virtud	y	una	suerte.	Hay	gente	que	lo	tiene	todo,	
¿todo?,	y	se	siente	vacía.	Y	es	que,	como	dijo	Tagore,	‘la	alegría	en	torno	a	ti	y	en	
el	mundo,	¿no	sabes	que	sólo	nace	en	el	fondo	del	corazón?’.		
Hay	que	educar	en	la	amabilidad,	en	el	altruismo,	en	el	tú;	promover	la	
solidaridad,	es	decir,	inculcar	que	nuestras	acciones	repercuten	para	el	bien	o	
para	el	mal	en	los	demás.	Sentirse	partícipe	de	este	mundo,	de	este	momento,	
convencerse	de	que	los	problemas,	por	muy	planetarios	que	sean,	nos	atañen	y	
de	que	somos	parte	de	su	posible	solución.		
La	solidaridad	se	debe	practicar	desde	que	se	posee	‘uso	de	razón’.	A	los	niños	les	
enorgullece	pensar	que	pueden	ser	útiles	de	verdad,	hay	que	exi-	girles	
colaboración	en	las	tareas	domésticas,	fomentarles	labores	pro-so-	ciales	y	de	
ayuda	a	ONG.		
En	el	desarrollo	madurativo	se	ha	de	pasar	del	egocentrismo	al	al-	truismo.	
Aprender	a	dar	el	salto	de	la	finalidad	de	hacerme	feliz	sólo	a	mí,	a	poder	hacer	
felices	a	los	demás,	descubriendo	así	otra	forma	de	(Hechos	XX,	35)	57.		
En	esta	misma	línea,	el	psicólogo	Bernabé	Tierno58	afirma	que	“el	altruismo	y	la	
felicidad	tienen	una	dimensión	claramente	humana	y	de	servicio	a	la	sociedad	
que	se	ponen	a	prueba	si,	para	prestar	ayuda	a	los	demás,	tenemos	que	renunciar	
a	beneficios	propios,	inmediatos	y	signifi-	cativos	(...).	Sólo	es	posible	aspirar	a	la	
verdadera	felicidad,	que	es	la	que	emana	del	amor	y	de	la	paz	con	uno	mismo,	
sintiendo	la	dicha	y	la	felici-	dad	de	los	demás	como	propia.	La	senda	sin	destino	
del	desasosiego	por	el	poder,	el	placer,	el	dinero,	la	fama,	el	consumo,	etc.	sólo	
nos	conducirá		



	 9	

57	Javier	Urra:	El	pequeño	dictador.	La	Esfera	de	los	libros.	Madrid.	2006.	58	
BernabéTierno:FortalezashumanasI.RandomHouseMondadori,S.A.Grijalbo.Bar-		
celona.	2007.		
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Carmen	Urbieta.	

POEMARIO	

	

	

La	sonrisa	prendida.	
Paseaba	al	sol	de	media	mañana,	una	primavera.	

La	sonrisa	al	viento,	y	yo	andaba	sola	con	mis	pensamientos.	

De	pronto	una	herida	se	me	hizo	en	el	pecho.	

Me	acordé	de	algo	pasado.	Y	me	rompí	como	una	muñeca	de	trapo.	

Que	no	se	viste,	que	no	se	arregla,	que	apenas	come.	

Que	no	trabaja	y	que	se	refugia	en	su	enfermedad.	

Porque	se	niega	a	apartar	a	toda	costa	las	telarañas	inmundas.	

Cuando	sabe	que	lo	bello	lo	tiene	a	su	alcance...	
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Cabizbaja	la	hoja	
Cabizbaja	la	hoja	en	su	postrer	final.	

Exuberantes	pastos	en	praderas	nacientes.	

Soledades	marchitas	entre	troncos	roídos.	

Y	el	ruido	de	una	ardilla	con	Alzheimer.	

Y	yo	en	la	cuneta	viendo	pasar	los	coches	

sin	atreverme	a	cruzar.	
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Estados	de	ánimo.	
Hoy	por	fin	he	visto	salir	el	sol	desde	mi	ventana.	

Iluminaba	los	árboles,	que,	alegres,	se	mecían	a	favor	del	viento.	

Iluminaba	los	edificios	redondos	del	patio.	

Desafiaba	a	las	sombras.	

Los	mirlos	despertaban	al	compás	de	sus	trinos...	

Y	yo	me	dije:	Carmen;	aún	estás	aquí;	no	estás	muerta.	

Sólo	te	sientes	mal	porque	estás	sola.	

No	hablas	con	nadie.	

Pero	hay	mucha	gente	allí	fuera	esperándote.	

Deseando	que	te	animes.	

Y	que	vuelvas.	

Es	que	Laura	no	viene;	no	me	llama...Déjala,	cariño.	

Déjala	crecer.	

Deja	que	termine	este	martirio	también	para	ella.	

Espera	a	que	se	ponga	buena.	Que	concluya	su	bloqueo	emocional.	

Porque	está	muy	cansada.	Hastiada.		

Y	necesita	espacio	y	tiempo	para	respirar.	

Yo	la	voy	a	dejar,	pero	eso	no	impide		

que	todas	las	mañanas	le	dé	los	buenos	días		

y	al	ocultarse	el	sol	le	voy	a	desear	toda	mi	vida	un	feliz	descanso.	

Así	Carmen,	así.	Sin	obsesiones;	sin	reproches.		

Ella	no	tiene	la	culpa;	yo	tampoco;	de	ser	seres	tan	sensibles...	

Y	mientras	los	mirlos,	los	jilgueros	y	los	gorriones	siguen	cantando.		

Las	palomas	ululando	y	cagándose	en	mi	coche.	

La	resina	ensuciando	los	cristales	inmaculados;		

las	flores	de	los	tilos	posándose	en	el	parabrisas...		

he	perdido	el	mando	del	garaje...	otra	vez.	
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Será	que	mi	inconsciente	corazón	
No	hago	otra	cosa	que	pensar	en	ti-Tranquilo	y	solitario.	

Con	la	cabeza	a	medio	componer...un	cuadro	de	Picasso.	

Será	que	mi	inconsciente	corazón	

me	dicta	demasiao	deprisa	

o	será	que	mis	días	de	pelear	

han	llegado	a	su	fin.	

Más	no	me	rindo.	

Nunca	lo	he	hecho	y	nunca	lo	haré.	

Soy	como	las	prisas	de	un	viandante	

que	sube	las	escaleras	mecánicas	corriendo.	

No	es	literal.	Son	parábolas.	

O	Metáforas,	como	se	prefiera.	
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Se	lo	llevaban.	
Se	lo	llevaban	río	abajo.	

Mirad	cómo	le	traían.	

Río	abajo	iba	pulsando	

las	tretas	de	toda	una	vida.	

Corre,	carretilla,	corre.	

No	te	cansen	tus	zancadas.	

Que	hay	quien	las	tiene	muy	cortas.	

Que	hay	quien	las	tiene	muy	largas...	

Se	lo	llevaban...	

Y	no	volvió	

mi	cuñao	Marcos	

por	la	fuente	se	metió.	

Se	lo	llevaban...y	aún	le	seguían	

dos	águilas	bicéfalas	

con	cinco	garras	
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Ecos	de	la	noche.	
Ecos	de	la	noche	vienen.	

Ecos	de	la	noche	van.		

Van	y	vienen	escondidos	

en	su	inútil	caminar.	

Cuando	sea	mayor	y	sienta	

esta	canción	singular	

será	porque	ya	me	he	muerto	

y	no	tengo	en	qué	pensar...	

Ecos	de	la	noche	vienen.	

Ecos	de	la	noche	van.		

Van	y	vienen	escondidos	

en	su	triste	caminar.	

Si	me	pilla	pronto	el	díae	

n	que	la	voy	a	palmar	

beberé	un	vaso	de	vino	

y	fumaré,	nada	más.	

Ya	le	llevan	por	las	calles.	

No	hubo	tiempo	de	fumar.	

Se	terminó	el	cafetito.	

Y	le	asan	sin	piedad.	

Al	Teide	me	subiré	

para	extender	tus	cenizas	

grises	y	blancas	y	doradas,	

verdes,	rojas	y	amarillas.	

Ecos	de	la	noche	vienen.	

Ecos	de	la	noche	van.		

Van	y	vienen	escondidos	

en	cansino	caminar.	
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Se	rompió	el	día.	
Se	rompió	el	día.	

Una	voz	fina	resuena	en	mi	teléfono.	

Marcos	no	está	se	ha	quedado	dormido.	

Entre	un	café	y	un	cigarro	que	ya	nunca	llegó	a	encender.	

Se	rompió	el	día	y	con	él	dos	corazones.	

Los	de	sus	hijos	ya	descorazonados.	

Por	la	tremenda	ausencia	de	una	madre.	

Hace	sólo	tres	años......y	ahora	esto.	

Se	rompió	el	día.	

Se	rompió	el	día	y	el	cielo	se	pobló	de	nubarrones.	

Caía	un	diluvio	en	el	alma	de	sus	hijos.	

Dácil	quiso	batirse	en	retirada.	

Javitxu	esperaba	atónito	a	que	pasara	el	temporal...	

Cristina	me	llama	desde	entonces	a	diario.	

Su	cielo	se	rompió,	

también	su	día.	

Ella	había	venido	a	Madrid	para	quedarse	

con	él.	

	No	pudo	ser.	Le	socorrió	en	su	final.	

Se	rompió	el	día.	

	Un	catorce	de	enero.	

Ya	nunca	volverá	a	pronunciar	sus	risas	estruendosas.	

Ni	su	hamalahí	hamalahá	hamalahimilihimilihá.	

Con	que	nos	saludaba	a	sus	amigos.	

Se	rompió	el	día,	Marcos.	Nunca	te	olvidaremos.	

	 	



	 17	

No	la	encontré.	
Y	salí	al	sol	de	la	mañana.	

Y	no	la	encontré.	

La	llamé,	desgañitándome	por	valles,	ríos	y	montañas.	

Y	no	la	encontré.	

No	pude	ver	su	precioso	perfil.	

Ni	su	carita	maravillosa.	

No	pude	oír		

su	voz	infantil.	

Porque	no	la	encontré...	

Vuelve	conmigo	

porque	te	quiero.	

Vuelve	a	mi	lado.	

Sin	ti	me	muero.	
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Se	rompió	el	cielo.	
Se	rompió	el	cielo.	Llovía.	

Era	sólo	una	tempestad	contada	en	minutos.	

Tormenta	de	verano	que	invita	al	recogimiento.	

¡Cuánto	 anhelaba	 ponerme	 esa	 chaquetita	 de	 croché	 que	 me	 tejió	 mi	 madre	 el	 invierno	

pasado!	

Y	el	gramófono	reproduce	la	misma	canción	una	y	otra	vez.	

La	capa	azul	del	cielo	se	puebla	de	nubarrones.	

Melancólica	canción	que	habla	de	la	lluvia	tras	los	cristales.	

Y	así;	más	tarde	con	un	té	verde	en	la	mano	y	mucha,	

mucha	hierbabuena,		

recorremos	a	sorbitos	los	rincones	de	nuestra	alma.	

Destilan	los	campos	gotas	de	rocío.	

La	mañana	es	fresquita,	ya	pasó	la	tormenta.	

Amanece	un	sol	orondo	y	anaranjado.	

Por	detrás	de	las	peñas	y	de	los	pinos	piñoneros.	

Canta	el	verde	caos	de	los	lamentos	en	flor.	

Ruinas	legendarias	pueblan	nuestra	mente.	

Quiero	verte.	

Quiero	escuchar	tu	subyugante	risa	cantarina.	

Pero	te	has	ido	con	la	tormenta.	

Montaste	en	el	arca	de	Noé	y	me	dejaste	en	tierra.	

¡Cómo	no	extrañarte!	

Se	rompió	el	cielo.	Llovía.	

Era	una	tempestad	contada	en	siglos.	
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Cuando	un	amigo.	
Cuando	un	amigo	te	necesita...	

Deja	inmediatamente	de	limpiar	el	polvo.	
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[se	ruega	a	Sephko	la	condonación	de	derechos].	
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CREAN	 UN	 ALGORITMO	 PARA	 AYUDAR	 A	
DETECTAR	 PROBLEMAS	 DE	 SALUD	 MENTAL	 EN	
USUARIOS	DE	REDES	SOCIALES	
	
Investigadores	de	la	UOC	han	desarrollado	un	algoritmo	capaz	de	distinguir	las	
necesidades	básicas	de	los	usuarios	con	el	texto	y	las	imágenes	que	se	comparten	
en	las	redes	sociales	
Los	expertos	esperan	que	esta	herramienta	ayude	a	los	psicólogos	a	diagnosticar	
posibles	problemas	de	salud	mental	
El	trabajo	se	ha	presentado	en	la	Semana	Europea	de	la	Salud	Mental	
Cada	vez	pasamos	más	tiempo	compartiendo	imágenes,	vídeos	o	pensamientos	
en	las	redes	sociales	como	Instagram,	Facebook	y	Twitter.	
	
Según	los	indicadores	del	informe	Digital	2021,	realizado	por	We	Are	Social	y	
Hootsuite	en	2021	el	número	de	usuarios	de	redes	sociales	era	de	4.200	millones	
de	personas,	es	decir,	el	53,6%	de	la	población	mundial.	El	número	creció	un	
13,2%,	respecto	al	año	anterior	y	los	datos	de	los	primeros	meses	de	2022	
confirman	que	la	tendencia	es	al	alza.	
	
Las	redes	sociales	son	más	que	una	manera	de	mantenernos	conectados	e	
informados;	a	través	de	ellas	proyectamos	nuestros	estados	de	ánimo,	nuestros	
anhelos,	nuestras	expectativas,	en	definitiva,	nuestra	visión	del	mundo…	
	
Un	grupo	de	investigadores	de	la	Universitat	Oberta	de	Catalunya	(UOC)	ha	
creado	un	algoritmo	que	busca	ayudar	a	los	psicólogos	a	diagnosticar	posibles	
problemas	mentales	a	través	de	lo	que	publicamos	en	estas	plataformas.	
	
Redes	sociales	y	necesidades	básicas	
Según	la	teoría	de	la	elección	de	William	Glasser,	explica	este	estudio,	hay	cinco	
necesidades	básicas	que	se	encuentran	en	los	cimientos	de	todo	comportamiento	
humano:	la	supervivencia,	el	poder,	la	libertad,	la	pertenencia	y	la	diversión.	
Estas	necesidades	influyen	incluso	en	qué	imagen	elegimos	para	subir	a	nuestro	
perfil	de	Instagram.	"Cómo	nos	mostramos	en	las	redes	sociales	puede	
proporcionar	información	útil	sobre	los	comportamientos,	las	personalidades,	
las	perspectivas,	los	motivos	y	las	necesidades",	apunta	Mohammad	Mahdi	
Dehshibi,	quien	ha	liderado	esta	investigación	en	el	grupo	AI	for	Human	Well-
being	(AIWELL),	de	los	Estudios	de	Informática,	Multimedia	y	Telecomunicación	
y	del	eHealth	Center	de	la	UOC.	
	
El	equipo	investigador	ha	trabajado	durante	dos	años	en	un	modelo	de	
aprendizaje	profundo	que	identifica	las	cinco	necesidades	descritas	por	Glasser,	
utilizando	datos	multimodales,	como	imágenes,	texto,	biografía	o	geolocalización.	
Para	el	estudio,	publicado	en	la	revista	IEEE	Transactions	on	Affective	
Computing,	se	han	analizado	86	perfiles	de	Instagram,	publicados	en	español	y	
en	persa.	
	
Etiquetas	creadas	a	partir	de	más	de	30.000	imágenes	
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Apoyándose	en	redes	neuronales	y	bases	de	datos,	los	expertos	entrenaron	un	
algoritmo	para	que	identificara	el	contenido	de	las	imágenes	y	clasificara	el	
contenido	textual,	asignándoles	distintas	etiquetas	propuestas	por	psicólogos,	
quienes	compararon	los	resultados	con	una	base	de	datos	de	más	de	30.000	
imágenes,	leyendas	y	comentarios.	
	
El	problema	de	homogeneizar	las	etiquetas	obtenidas	de	texto	e	imagen	lo	
resolvieron	con	un	libro	de	códigos,	bag	of	content,	que	definen	como	un	"mapa	
semántico	del	terreno	visual	al	textual".	Según	explican,	"los	experimentos	
muestran	una	precisión	prometedora	e	información	complementaria	entre	
señales	visuales	y	textuales".	
	
¿Cada	elección	que	hacemos	responde	solo	a	una	necesidad	básica?	La	teoría	de	
Glasser	dice	que	no,	y	para	despejar	esta	duda	es	útil	el	enfoque	multietiqueta	de	
esta	investigación.	Dehshibi,	investigador	del	imBody	Research	Laboratory	de	la	
Universidad	Carlos	III	de	Madrid	y	del	Unconventional	Computing	Laboratory	de	
la	Universidad	del	Oeste	de	Inglaterra,	Bristol,	lo	explica	con	un	ejemplo:	
"Imaginemos	que	un	ciclista	sube	una	montaña	y,	en	la	cima,	puede	elegir	entre	
compartir	un	selfie	o	una	imagen	de	grupo.	Si	elige	el	selfie,	percibimos	la	
necesidad	de	poder,	pero,	si	elige	la	otra,	podemos	concluir	que,	además	de	la	
diversión,	la	persona	busca	la	manera	de	satisfacer	su	necesidad	de	pertenencia".	
	
El	yo	real	frente	a	yo	virtual	
¿Hasta	qué	punto	lo	que	publicamos	en	redes	sociales	es	fiable	como	para	
describir	nuestros	estados	de	ánimo	reales?		Porque	basta	con	darse	un	paseo	
por	alguna	de	estas	aplicaciones	para	darse	cuenta	de	que	el	mundo	de	las	redes	
sociales	se	basa	en	gran	medida	en	mostrar	a	los	demás	nuestra	mejor	versión,	
una	imagen	distorsionada	de	lo	que	en	verdad	somos.	
	
Muchas	de	estas	redes	se	nos	muestran	como	un	escaparate	de	vidas	falsas	que	
no	guardan	relación	alguna	con	la	vida	real	de	quien	está	detrás	de	la	pantalla:	
esto	ocurre	por	nuestra	necesidad	de	sentirnos	aceptados	socialmente.	En	
nuestras	publicaciones,	dicen	los	expertos,	buscamos	la	validación	de	las	
personas	que	nos	importan…buscamos	gustar.	
	
Por	ejemplo,	una	persona	que	constantemente	publica	en	redes	sociales	fotos	de	
ella	con	su	pareja,	mostrando	lo	enamorados	que	están,	es	probable	que	en	
realidad	se	sienta	insegura	en	la	relación	y	necesite	gritar	a	los	cuatro	vientos	lo	
enamorados	que	están	para	“simular”	la	relación	que	en	realidad	anhela.	Ahí	
podría	haber	un	problema	de	salud	mental	relacionado	con	una	baja	autoestima.	
	
¿Tiene	este	algoritmo	en	cuenta	estas	ambigüedades,	estas	incongruencias	entre	
nuestro	yo	real	y	nuestro	yo	ideal	a	la	hora	de	detectar	posibles	problemas	de	
salud	mental?	el	jefe	de	la	investigación,	Mohammad	Mahdi	Dehshibi	asegura	
que	sí,	de	hecho,	esa	es	precisamente	la	información	que	capta	el	algoritmo	a	
través	de	diferentes	filtros.	
	
“Porque	de	acuerdo	con	los	conceptos	de	la	Teoría	de	la	Elección,	todo	
comportamiento	tiene	un	propósito,	y	el	comportamiento	está	indisolublemente	
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ligado	a	la	elección.	Todos	podemos	elegir	nuestro	comportamiento	en	cualquier	
momento.	De	hecho,	todo	lo	que	hacemos	es	nuestro	mejor	esfuerzo	para	
obtener	lo	que	queremos	en	el	momento	con	la	información	que	tenemos.	
Conseguir	lo	que	queremos,	en	última	instancia,	satisface	una	o	más	de	nuestras	
cinco	necesidades	básicas,	que	es	la	fuerza	impulsora	detrás	de	todo	lo	que	
hacemos”.			
	
Ese	‘lo	que	queremos	en	última	instancia’	(incluso	sin	ser	conscientes	de	ello)	
con	cada	uno	de	nuestros	comportamientos	-en	este	caso	lo	que	publicamos	en	
redes	sociales-	es	justo	lo	que	detectaría	el	algoritmo.	
	
Cuando	el	algoritmo	mira	el	perfil	de	alguien	en	una	plataforma	de	redes	sociales	
como	Instagram,	tiene	en	cuenta	todo	esto	porque	“Todo	comportamiento	es	
comportamiento	total,	asegura	Dehshibi,	y	se	compone	de	cuatro	componentes	
inseparables:	actuar,	pensar,	sentir	y	fisiología.	Glasser	sugiere	que	los	humanos	
tienen	considerable	capacidad	de	control	o	elección	sobre	los	dos	primeros,	pero	
tiene	menos	control	o	elección	sobre	los	dos	últimos	porque	son	más	
profundamente	subconscientes	e	inconscientes”	
	
Los	hispanohablantes	mencionan	más	sus	problemas	
Otra	de	los	puntos	fuertes	de	este	trabajo	es	que	los	perfiles	analizados,	al	
pertenecer	a	personas	que	se	comunican	en	dos	idiomas	distintos,	permite	evitar	
sesgos	culturales.	Investigaciones	anteriores	habían	concluido,	por	ejemplo,	que	
los	usuarios	hispanohablantes	son	más	propensos	que	los	angloparlantes	a	
mencionar	los	problemas	sobre	sus	relaciones	cuando	se	sienten	deprimidos.	"El	
estudio	de	los	datos	de	las	redes	sociales	pertenecientes	a	usuarios	que	no	
hablan	inglés	podría	ayudar	a	construir	herramientas	y	modelos	inclusivos	y	
diversos	para	abordar	los	problemas	de	salud	mental	en	personas	con	diversos	
antecedentes	culturales	o	lingüísticos",	escriben	los	investigadores.	
	
Por	todo	ello,	los	autores	creen	que	su	investigación	podría	ayudar	a	los	
psicólogos	y	profesionales	de	la	salud	mental	a	mejorar	las	medidas	preventivas,	
desde	la	identificación	del	problema	hasta	la	mejora	de	los	tratamientos	cuando	
se	ha	diagnosticado	a	una	persona	con	un	trastorno	mental.	 	
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.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	“revistas	

amigas”)	
	
Y	
	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con		vuestro	arte	o	no	arte	en	vuestro	fanzine	
	

un	abrazo:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	
seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
-envio	de	colaboraciones-	

	
DISFRUTAD	

DE	ÉSTE	NÚMERO¡	
	
	


